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Desde que estoy en Colombia, hace cinco meses, me he dado cuenta de que son 
muchos los derechos que se violan en este país. De todas maneras, tristemente, ya daba por 
hecho que en esta parte del mundo tendría que acostumbrarme a ver este tipo de cosas. Lo 
curioso de esto es encontrar estas situaciones en un lugar especialmente reservado para 
personas adineradas.  
 
Se supone que en este país, la esclavitud está abolida desde hace muchos años, y en 
general en todo Occidente; pero ese “se supone” tendría que ir entre comillas en la mayoría 
de los casos. En general, relacionamos la esclavitud con la imagen del sujeto encadenado 
asumiendo órdenes a punta de malos tratos; esto último no ha cambiado mucho. Ahora los 
esclavos cobran un sueldo, mísero, aunque suficiente para que aquellos que se benefician 
de esto, puedan renombrarlos como trabajadores en plena libertad.  
 
Pero, ¿es sólo esclavo aquel que obedece órdenes de manera forzosa, o también 
aquel que obedece las órdenes pues no tiene otra forma de vivir? En mi opinión las dos son 
formas diferentes de esclavitud, quizás la segunda es la más habitual a día de hoy, y 
lamentablemente pasa por delante de nuestras narices a diario, pero debido al ambiente 
amargo de costumbre a la pobreza en Colombia, la gente apenas se inmuta.  
 
Era un fin de semana soleado de semana santa, me fui a pasar la mañana en el club 
con mis dos primos, tenía ganas de pasar un día entre familia. Somos una familia muy unida 
pero hemos crecido todos a distancia, entre tres países diferentes, así que había que 
aprovechar y hacer de todo porque esas reuniones no suelen repetirse. Queríamos ir a la 
piscina, pero antes debíamos acompañar al menor de mis primos a su entrenamiento diario 
de tenis. Nos quedaríamos a verlo y así animarlo un poco. Esperábamos fijarnos más en su 
juego pero fue otra cosa la que nos llamó la atención durante las dos horas de práctica.  
 
Junto a mi primo, que se esforzaba en cada bola que golpeaba, había un niño negro no 
mayor de diez años, callado, esperando a que la pelota dejara de jugarse para salir corriendo 
a recogerla. Así, dicho de esta manera, parecería cualquier recoge-pelotas de una cancha de 
tenis convencional, pero a ese niño no le cabían en sus manos todas las bolas que tenía que 
recoger cada vez que se agachaba. Se esforzaba por llevárselas rápido a mi primo, otro niño 
de diez años.  
 
Obedecía sus órdenes sin rechistar, y cuando había un descanso y los que jugaban 
paraban a tomar agua y refrescos, el bolero, como lo llamaban los demás niñitos, se 
quedaba parado junto a la red, recuperando el aliento y mirando las pelotas de tenis que 
tanto le había costado ordenar y que pronto tendría que volver a correr detrás de ellas.  
“Bolero esto, bolero lo otro”, se repetía todo el rato y mi otro primo y yo, que estábamos 
sentados mirando la escena, no dejábamos de preguntarnos si alguno de esos niños sabía el 
nombre de aquel otro chaval, igual a ellos en todo, bueno, en casi todo. La diferencia 
económica entre estos niños es suficiente para que mientras unos juegan y se divierten, otro 
trabaje bajo el sol a punta de mandatos, mandatos de otros niños de su misma edad.  
 
El momento más triste fue poco antes de terminar el entrenamiento, uno de los niños 
que entrenaba, se acercó para pasarle unos conos que él debía de organizar por la cancha; 
sin embargo, optó por lanzarlos desde lejos y se desplegaron esparciéndose por toda la 
pista. Recuerdo apenado como el pequeño bolero se apresuró a recogerlos todos del suelo, 
mientras los otros niños se burlaban riéndose. Me fijé en su ropa, podría apostar que los 
zapatos que llevaba eran regalados, de segunda mano. El contraste era absoluto, y me 
horrorizaba ver esa situación de esclavitud naturalizada en un evento deportivo donde los 
participantes eran apenas unos críos.  
 
Al terminar, mi primo y yo nos levantamos y nos dirigimos hacia el recoge pelotas y le 
preguntamos su nombre. Felipe, un niño tímido y amable, que se despidió con una sonrisa 
mientras se dirigía a otra pista, para seguir trabajando. Un niño esclavo. 
